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Para María, como siempre.


 


Para Damià Mula i Gimeno, 


por haber compartido conmigo 


el inmenso poder de la sinergia.


 


Para José Manuel García Abad, 


maestro de Yoseikan Budo,


por haberme devuelto 


el espíritu del guerrero


que había perdido 


por el camino.



 


 


 


 


 


 


La cosa más difícil es conocernos a nosotros mismos; 


la más fácil es hablar mal de los demás. 


— TALES DE MILETO





PRÓLOGO

 



Prescindiendo de las diferentes definiciones que puedan darse del mercado de trabajo, y de las distintas teorías, se denomina mercado de trabajo o mercado laboral el espacio social en el que confluyen la demanda y la oferta de empleo.

La tecnología no sólo ha supuesto la reducción de puestos de trabajo, sino también la desaparición de multitud de oficios y profesiones —muchos de los cuales procedían de las viejas tareas artesanales que se ejercían en los pueblos—, cuya actividad es realizada ahora, con mayor precisión y menor coste, por máquinas, robots y potentes ordenadores.


Pero junto con el declive de las viejas ocupaciones, estables y socialmente definidas, están apareciendo otras nuevas en respuesta a las necesidades socioeconómicas del momento y relacionadas con los nuevos productos, servicios y áreas de producción. Muchas de estas nuevas cualificaciones se valoran en función de su flexibilidad, capacidad de cambio y adaptación a multitud de tareas. La industria del descanso, el ocio y el tiempo libre se desarrolla en gran parte en áreas rurales que han experimentado una transformación en su morfología espacial y en su actividad económica, lo que ha originado cambios significativos en su sistema de estratificación social y familiar.


Se está produciendo el auge de aquellas nuevas ocupaciones que están en consonancia con el desarrollo económico y tecnológico: profesionales de la informática y de las telecomunicaciones, comerciales especializados en áreas expansivas, técnicos en gestión de recursos humanos, especialistas en diseño de sistemas electrónicos y circuitos integrados, de programación e inteligencia artificial y los dedicados al sector electrónico. Profesiones que requieren unos conocimientos específicos, que generalmente se adquieren en el medio urbano.


Estos nuevos trabajos, considerados socialmente con futuro, se ejercerán habitualmente en complejos productivos especializados, localizados en parques tecnológicos, centros financieros y económicos situados en las áreas de expansión urbana de las grandes ciudades. Esto podrá llegar a producir una situación de dualidad sociolaboral que dará origen a personas con exceso de trabajo y otras con exceso de tiempo libre.


Durante los últimos 50 años, la trayectoria de la ocupación laboral de las personas ha cambiado enormemente y lo seguirá haciendo de ahora en adelante todavía con más fuerza y de un modo más radical.


La progresiva dinamización de las carreras profesionales es consecuencia directa de la aceleración de los cambios económicos desencadenados por la globalización, la deslocalización, el rápido progreso tecnológico y la desregulación, unidos a la gran crisis económica que agota al mundo. Los ciudadanos necesitan respuestas inmediatas. Cómo encontrar trabajo en 48 horas (o menos), del profesor Francesco Spinoglio, propone un método eficaz y testado: la clave para entrar en este mercado radica en tener un currículum flexible y polivalente. Ya no se valora la carrera profesional como única y constante a lo largo de toda la vida profesional. Así pues, lo verdaderamente importante es desarrollar el llamado capital humano, es decir, toda una serie de actitudes, habilidades directivas, iniciativa y responsabilidad, un término que proviene del latín responsum, que es una forma latina del verbo respondere, ‘responder’. Asimismo, ‘habilidad’ proviene de habilitas. En cuanto a la iniciativa, esta es una cualidad personal que permite anticiparse a los demás dialogando, actuando, resolviendo o tomando decisiones, sin necesidad de recibir instrucciones de hacerlo.


La investigación del profesor Francesco Spinoglio destaca por ser inédita, rigurosa, científica y singular, al tiempo que aúna ámbitos diferentes en beneficio del bien común, un objetivo que debe tener en cuenta cualquier trabajo científico. Esta investigación, fruto de la preocupación creciente por el fenómeno de la crisis económica global, es un significativo aporte a la sociedad. 


En palabras del escritor George Bernard Shaw, «sólo triunfa en el mundo quien se levanta y busca las circunstancias, y las crea si no las encuentra».


 


 


Prof. Dr. José Daniel Barquero


Director General ESERP




INTRODUCCIÓN

 



Desde hace algunos años el mundo ha experimentado cambios significativos y muchas cosas ya no son lo que eran; basta pensar en la igualdad de oportunidades, los precios de las matrículas universitarias y la seguridad que nos daba un contrato indefinido. En Europa, el estallido de la denominada burbuja inmobiliaria ha desencadenado una serie de reacciones que han hundido a muchos países en una profunda crisis económica. Resultado: unos cuantos listos han multiplicado su patrimonio a costa de millones de personas que han perdido sus empleos, han guardado sus sueños en cajones polvorientos y ahora viven en el umbral de la pobreza a la espera de que ocurra un milagro. La gente por la calle se pregunta: ¿mejorará esto algún día, o estamos destinados a la precariedad para los próximos cincuenta años? Creo que nadie puede contestar a esta pregunta con exactitud, mucho menos esos políticos de sonrisa reluciente y pelo teñido en los que la gente ha dejado, con todo derecho, de creer. No se trata de agarrarse a las verdades que nos van soltando con el cuentagotas en los medios de comunicación (la mayoría de ellos manipulados), sino que tenemos que armarnos con nuestros propios valores, fijarnos objetivos concretos y evitar, dentro de lo posible, que toda esa palabrería que escuchamos nos lleve a hacernos autosabotaje. Con este libro quiero proponer un método novedoso y eficaz para encontrar trabajo en 48 horas (o menos) siguiendo unas pautas muy sencillas que me han ayudado mucho en estos años. En realidad, cada capítulo es independiente, aunque se sigue un hilo conductor que parte de una situación en la que se encuentra la gran mayoría y pretende llegar a otra más idónea a la que pocos creen tener acceso. Mi intención, querido lector, es ofrecerte herramientas y darte consejos para conseguir trabajo en poco tiempo, además de ayudarte a mejorar como persona y aprender a subsanar con mayor eficacia esos conflictos a los que nos enfrentamos a diario y que tanta energía nos roban. Si logramos guardar esa energía para las cosas que verdaderamente nos importan en lugar de derrocharla en disputas de tres al cuarto, ¿no crees que todo nos va a salir mucho mejor? Otro gran objetivo que me propongo es ser claro y hablarte de situaciones reales en las que te vas a encontrar cada dos por tres sin dar demasiados rodeos. No te voy a vender ninguna moto; esa ya te la comprarás cuando consigas tu primer empleo, no te preocupes. Además, te contaré anécdotas y vivencias personales para convencerte de la eficacia de este método. Haré particular hincapié en diferentes maneras de redactar un currículum interesante y conseguir que nos llamen para esa anhelada primera entrevista; qué tipos de actitudes funcionan y cuáles no; cómo nos tenemos que enfrentar a la gente nociva y, sobre todo, cómo podemos alcanzar nuestras metas si nos lo proponemos de verdad. Aviso ya desde el principio que a ratos el lenguaje podrá parecer duro y muy escueto (el que avisa no es traidor), pero estamos aquí para encontrar trabajo en medio de la jungla laboral, no para cazar mariposas en el parque o hacernos los intelectuales. Recuerda lo más importante: buscar trabajo es un trabajo. Si consideras que ya lo sabes todo y que no necesitas ayuda de nadie, mejor deja este manual y cómprate un libro de jardinería. Fijarnos metas en la vida y luchar por alcanzarlas es algo que todo ser humano tiene dentro, lo que pasa es que a veces nos quedamos varados y necesitamos encontrar la motivación y el empuje para salir adelante. Solo eso. Espero de corazón que mis palabras despierten en ti esa rabia y esa motivación que te permitirán, al cabo de un par de días, conseguir tu primera entrevista. Ahora vete poniéndote el chaleco antibalas y saca el machete, que nos adentramos en territorio enemigo. Buena lectura. 


 


FRANCESCO SPINOGLIO





1.

NO TENGO TRABAJO: ¿QUÉ HAGO?


 



Buenos días a todos. La gran noticia de hoy es: no tengo trabajo. Las razones son lo que menos nos interesa en este momento. Nos han echado, se nos ha acabado el contrato de temporada, mi jefe es un gilipollas y lo mandé a freír espárragos, un dinosaurio ha entrado en la oficina y se ha comido todos los contratos indefinidos, tenía una empresa y ha sido asolada por los extraterrestres, etc. Sea cual sea la razón, YA ha pasado y nadie va a cambiar las cosas. Sencillamente, el destino lo quiso así y punto. Primero: NO te culpabilices. La culpa es uno de los sentimientos más cargados de energía negativa que pueda tener el ser humano; solo va a atraer otra energía negativa y eso es lo último que queremos. Tú no tienes la culpa de nada, ¿entendido? Deja a un lado todas las frases hipotéticas encabezadas por si hubiera/si hubiese o los grotescos te lo había dicho/ya lo sabía y concéntrate únicamente en el presente. Sigamos. Si no tienes trabajo, toda la estrategia va a depender de un factor determinante: la pasta que tengas en el banco. Es resabido que los españoles, y en general los pueblos mediterráneos, nunca han sido grandes ahorradores. Al son del refrán Que me quiten lo bailado, la mayoría de la gente ha vivido durante años por encima de sus posibilidades y ha gastado un dinero que no tenía en el gran baile de la vida, y ahora resulta que han apagado la música de golpe y que cada día te van quitando una parte de ti mismo. Vamos a analizar cuatro tipos de situaciones (en el mundo del póker y de los juegos de azar esto se conoce comúnmente como gestión del bankroll, es decir, de la pasta que tengas):


 


a) Tengo diez mil euros o más en el banco: No estamos para tirar cohetes ni para vivir a lo grande, pero al menos tenemos un buen cojín económico que nos permitirá movernos con mayor sosiego y podemos tomarnos el lujo de ser más selectivos a la hora de buscar/aceptar un trabajo.


b) Tengo entre tres mil y nueve mil euros: Es una situación aparentemente tranquila que nos puede ocasionar más de un problema. Amparados por una discreta seguridad, nos tomamos la vida con calma y dejamos pasar el tiempo porque valemos mucho y no vamos a trabajar de cualquier cosa ya que tenemos dinero ahorrado. Error. El tiempo pasa muy deprisa, sobre todo cuando no estás trabajando, y si infravaloras la situación te verás pelado en pocos meses y te preguntarás dónde se ha ido toda esa pasta que custodiabas sigilosamente en el banco. Tres mil euros no son nada: no lo olvides. Si no tienes entradas, en tres meses te habrás fundido toda la pasta, y solo Dios sabe lo rápido que pasan tres meses. Y no solo eso, sino que además esa actitud te lastrará con una pachorra de la que va a ser muy difícil librarse cuando todo ese dinero se haya esfumado en facturas, necesidades básicas, imprevistos y cafés en el bar de Manolo.


c) Tengo entre cero y tres mil euros: Lógicamente, dentro de esta categoría hay varios matices. No es lo mismo tener un euro en el bolsillo que tres mil pavos en el banco, está claro, pero en ambas situaciones somos pobres y necesitamos un trabajo cuanto antes. En estas circunstancias no hay que volverse demasiado selectivo o corremos el riesgo de quedarnos a dos velas y sin un duro. Es una situación peligrosa y hay que actuar de inmediato (la conozco muy bien y la he vivido tantas veces que he perdido la cuenta).


d) No tengo dinero, y encima les debo pasta a mis amigos: Chaval, deja que te lo diga: estás en una situación muy jodida. Si estuvieras en medio de un torneo de póker, casi te diría que te fueras poniendo el pijama, que dentro de poco vas a estar calentito en la cama. Sin embargo, piensa que no todo está perdido. Estás jodido, eso sí, pero no perdido. Intenta convencerte de que has tocado fondo, de que peor las cosas no te pueden ir, ármate de perseverancia y ponte a trabajar de lo que sea convencido de que esta vez lograrás trepar la montaña. Mientras lo haces, memoriza bien esta máxima, que de hecho va a ser uno de los pilares centrales de este libro: nunca hay que pedirle dinero prestado a nadie, ni siquiera a familiares, excepto que sea una situación de vida o muerte. Grábatelo a fuego en la cabeza o incluso hazte un tatuaje en el brazo para que puedas leer la frase cada mañana mientras te lavas los dientes: NO SE PRESTA DINERO NI SE PIDE PRESTADO. Hay tres cosas en esta vida que es arriesgado prestar: libros, discos y dinero. No son un bumerán y difícilmente los verás volver. Si logras tener claro este concepto, tu vida irá sobre ruedas. Puedo parecer algo duro con estas sentencias y soy plenamente consciente de ello, pero repito: estamos aquí para espabilar, no para jugar a las casitas.


 


Estas cuatro situaciones pueden ser agravadas por las ataduras y las cargas familiares. No es lo mismo encontrarse en la situación b) y vivir solo en un piso de alquiler que mantener a una familia con dos hijos y pagar una hipoteca mensual de novecientos euros que acabará dentro de cuarenta años. Esta afirmación viene pintiparada para enlazar con otra máxima fundamental que está avalada además por los nuevos giros sociales: evita pedirle dinero al banco, menos aún comprometiéndote a devolverlo en cuarenta años. No tiene ni pizca de lógica se mire por donde se mire, por algo ha estallado esta crisis económica. No puede ser que un trabajador que de media gana mil euros al mes se meta en una hipoteca de 300.000 euros para así poseer un piso de propiedad (mira qué ilusión) sin tener apenas dinero ahorrado. Es un disparate tan grande que ni siquiera vale la pena analizarlo con mayor detalle y es un claro ejemplo de mala gestión del bankroll. Mi consejo definitivo es: piénsatelo siempre dos o tres veces antes de pedir dinero, y si puedes no lo pidas.


En conclusión, cuantas más responsabilidades y ataduras tengas en tu vida, menos selectivo tendrás que ser a la hora de buscar trabajo, da igual que tengas diez mil euros en el banco.


Estos factores que hemos analizado hasta el momento se consideran extracurriculares; es decir, no influyen en que una empresa desestime o no tu candidatura como trabajador y son esas dos cartas cubiertas que se reparten a cada uno antes de que empiece la mano y que solo tú conoces. En una entrevista laboral, tendrás que hacer alarde de frialdad y experiencia para enmascarar el hecho de que no tienes dinero y estás desesperado, o muchas veces intentarán aprovecharse de tu necesidad ofreciéndote peores condiciones porque saben que vas a aceptarlas de todas formas.


En definitiva, si no tienes trabajo lo primero que tienes que hacer es analizar tu situación económica y social y calcular hasta qué punto te lo puedes tomar con calma. Analiza las cuatro situaciones que acabamos de ver y sitúate en una de ellas. De todos modos y sea cual sea tu situación (salvo que seas multimillonario o te estés tirando a Paris Hilton, claro), te animo a moverte desde el principio. Siendo más selectivo si tu cuenta bancaria lo permite, pero no olvidando nunca que hay que ir sembrando el terreno para recoger un día los frutos maduros y poder saborearlos de pleno. Si lo único que haces es pasar de todo (frase típica: yo paso, tío), dejando atrás tierra quemada, lo más probable es que llegue un día en el que tendrás que comerte tus propios mocos y no sé si te van a gustar demasiado. Es una ley de vida que pocas veces suele fallar. No lo digo yo; lo dicen las estadísticas, y las cabronas no se andan con chiquitas. Y, sobre todo, conciénciate de lo más importante: estás solo en el mundo, nadie te va a ayudar y tus huevos o tus ovarios son los únicos aliados que vas a tener en este desafío. Eres un crack, vales mucho y puedes buscarte la vida sin necesidad de que alguien te preste dinero. Por eso, necesitas tener un buen currículum para que tus esfuerzos no sean inútiles. Pero este asunto lo vamos a abordar en el siguiente capítulo. ¿Preparado? 





2.

EL CURRÍCULUM

 



Vamos a empezar con lo que realmente nos interesa: los datos que cuentan en un currículum vítae. Antes de salir a empapelar el mundo con nuestra experiencia laboral, lo primero que debemos tener es un currículum competitivo y bien redactado; si no, estaremos perdiendo el tiempo y nunca nos van a llamar. Y ahí es cuando surgen las primeras quejas: no me llaman porque la cosa está muy mal. ¿Nunca te has parado a pensar que lo que realmente está muy mal es tu currículum?

Veamos paso por paso todos los puntos que hay que tener en cuenta y los trucos para conseguir un currículum atractivo:


 


a) LA FOTO: Es probablemente una de las bazas más importantes para pasar el primer filtro y encontrar trabajo. No se trata de que seamos guapos o feos, sino de que sea guapa la foto. En primer lugar, siempre ha de ser en color. Siempre. No me vale eso de que tienes un currículum con la foto en color y que hagas las fotocopias en blanco y negro porque así te salen más baratas. No estás ahorrando dinero; lo estás tirando por el váter, ya que nadie te va a llamar, y menos en estos momentos de crisis. Las cosas o se hacen bien o no se hacen (borra de tu mente la ley española del mínimo esfuerzo), y recuerda que muchas veces lo barato sale caro. La regla es: NADA DE CUTRERÍAS. La mayoría de las empresas ni siquiera llegan a leer los currículos si la foto es en blanco y negro, con lo cual tendrás que volver a gastarte dinero para hacerlos en color si quieres conseguir una entrevista que no sea en el museo de las sombras. Intenta salir risueño y sonriente en la foto; piensa que esa expresión va a decir mucho de ti y tiene que transmitir sensaciones positivas. Es muy importante que vuelvas a mirar la foto una y otra vez y acabes convencido de que es la adecuada. Si tú crees en esa imagen que te representa ante el mundo laboral, habrás empezado con buen pie. Última cosa: la foto tiene que ser de tamaño carné y va arriba a la derecha. Ni demasiado grande (el ego mejor déjalo en el teclado del ordenador) ni demasiado pequeña (una cosa es dejar el ego en el teclado y otra bien distinta es olvidarte de que existes). No infravalores estos primeros consejos. Soy un maldito pesado y soy consciente de ello, pero quiero ayudarte a conseguir trabajo y para ello necesitamos superar a la competencia. ¿Y cómo se supera a la competencia? Con los pequeños detalles, allí es donde se detecta la excelencia.


 


b) LOS DATOS PERSONALES: Si la foto es convincente, casi seguro, el lector de nuestro currículum prestará mayor atención al resto de apartados. El primero que se va a encontrar es el de los datos personales. Muchos tienden a subestimar este apartado y ponen cuatro cosas al buen tuntún. Cagada. Aquí va a jugar un papel fundamental la fecha de nacimiento, porque de ella se deduce tu edad y en la mayoría de trabajos buscan gente entre 18 y 35 años. Claro que es injusto, pero desafortunadamente es así y no lo vamos a cambiar quejándonos o haciéndonos mala sangre. Ahora te preguntarás: «¿Significa eso que si tengo 40 años no voy a encontrar trabajo nunca más?». Rotundamente, no. Significa que nos tendremos que esforzar un poco más, pero lo vamos a conseguir de todas formas si creemos en nosotros mismos y en nuestras capacidades. Por poner un ejemplo, mi mujer cambió de trabajo a los 42, a los 47 y a los 50 años, y siempre ha sido para mejor. Recuerda: pese a todos los embrollos y las zancadillas que nos pone la sociedad actual, la edad solo es un número impreso en el DNI y lo que cuenta realmente en esta vida es la actitud. Solo eso. Omitir la fecha de nacimiento en los datos personales no te servirá de nada. Si se hace adrede es un acto de cobardía y van a descubrir la flor enseguida. Además, muchas empresas ponen como filtro eso de 18 a 35 años, pero a menudo acaban contratando a gente de 40. No te amilanes ante eso. Decir: «No voy a mandar el currículum porque ya tengo 36 años y seguro que no me van a llamar» delata una resignación de partida que no te va a llevar a ningún lado. Manda el jodido currículum YA. Si te sientes viejo con 36 tacos, entonces mírate un vídeo de Pete Seeger y piensa que hasta su muerte siguió tocando el banjo y subiéndose a escenarios con casi el triple de tu edad. O si no, recuerda que no te vas a jubilar hasta los 67 y, como sigamos así, hasta los 70. ¿Sigues sintiéndote viejo? Veamos ahora un ejemplo práctico de este primer apartado:


 


 


CURRÍCULUM VÍTAE (negrita y subrayado)


 


 


FOTO EN COLOR


 


 


DATOS PERSONALES


 




	Nombre y Apellidos:

	 JUAN PÉREZ (en negrita y en mayúsculas)




	Domicilio:

	 C/ Balmes X, 08008 Barcelona




	Teléfono: 

	XXX XXX XXX (en negrita)




	Fecha de nacimiento: 

	12 de julio de 1979, Alicante, España




	Carné de conducir: 

	B




	Correo electrónico: 

	…




	Página web:

	…





 


 


En teoría, con esto es suficiente. Ni demasiados datos ni pocos. No hay que omitir cosas importantes, está claro, pero tampoco se trata de explayarse y poner nuestro número de calzado. Lo de la página web es optativo y muchas veces depende del trabajo al que estés aspirando. Si optas a un puesto de fotógrafo, o de redactor para una revista, tener una página web te sitúa muy bien y partes con ventaja. Si estamos buscando trabajo en un chiringuito de playa, quizá no sea tan importante lo de la web, pero eso es sentido común y cada uno lo gestiona a su manera. Lo del carné de conducir no cuesta nada poderlo y muchas veces es un plus, mientras que el correo electrónico sirve de comodín para muchas empresas en caso de que nos hayan llamado al móvil y no hayamos podido contestar. Mejor ponerlo siempre. Lo que recomiendo es marcar en negrita tu nombre y apellido y el número de móvil, pues van a ser los datos que más te interesa destacar en este apartado; el primero para que memoricen tu nombre, el segundo para que te llamen y pregunten por ese tío que se llama igual que tú. Pequeños detalles que marcan la diferencia: no olvidemos nunca este concepto.


 


c) LA FORMACIÓN: Es un apartado fundamental en los tiempos que corren y hay que otorgarle el papel destacado que se merece. Veamos un ejemplo:


 


FORMACIÓN


 


MÁSTER EN LITERATURA (2011)


Especialidad en Literatura contemporánea.


UNIVERSIDAD DE…, nota final XX


 


LICENCIATURA EN FILOLOGÍA HISPÁNICA (2010)


UNIVERSIDAD DE…, nota final XX


 


CURSO DE CORRECTOR DE TEXTOS (2008)


NOMBRE ESCUELA, CIUDAD


 


Debe de haber miles de personas en España con este mismo perfil que no encuentran trabajo de lo suyo y están sirviendo comidas en un restaurante (un servidor vivió esta situación durante unos años). ¿Y qué? Nadie os va a quitar vuestros estudios y tarde o temprano os saldrá el trabajo que compensará todos los esfuerzos hechos para sacarse una carrera. Sed pacientes. Vivimos en una sociedad en la que todo el mundo quiere tener las cosas enseguida, y si algo nos está enseñando esta crisis es justamente lo contrario: 


 


NADA ES FÁCIL NI NADA ES YA


 


¿Sabes cuál fue el primer trabajo que me ofrecieron después de sacarme una carrera en Filología Hispánica y un máster en Léxico y Comunicación Lingüística que me costó casi dos mil pavos? Apuesto cien euros a que no lo adivinas. Bien, me ofrecieron un puesto de recepcionista en el Museo del Mamut de Barcelona, y cuando fui a la entrevista descubrí que en realidad se trataba de disfrazarse de mamut y entretener a los niños y a los turistas en la entrada. ¿Estudié una carrera y un máster para ser mamut profesional? La respuesta lógicamente es NI DE COÑA, pero si no me llaman de ningún otro sitio y tengo cero euros en mi cuenta tendré que aceptar el dichoso empleo. En caso de tener un cojín económico, podré volverme más selectivo y decirles que no estoy preparado para el puesto de mamut (fue lo que pasó). Importante: si tengo cero euros y tengo que decidir entre pedirles dinero a mis padres o a un colega y ser un mamut, la decisión está clara: mamut sin pensarlo. Si tienes dudas, repasa el primer pilar de este libro: nunca hay que pedirle dinero prestado a nadie. Y añado para este caso: a costa de ser un jodido mamut. Solo Dios sabe cuánto va a ayudarte esta máxima. Cuando cumplí veinte años abandoné mi nido familiar en Italia y toda la seguridad que me ofrecía mi familia para lanzarme a la aventura por tierras de España con tres mil euros en el bolsillo (ahorrados trabajando todo el verano como un burro). ¿Inquietud, ganas de aventura, locuras veinteañeras? Tal vez fuera un poco de todo. Aterricé en Sevilla siguiendo los pasos de mis héroes de la literatura picaresca española y empecé una nueva vida. Todo muy bonito, pero a los dos meses terminé el dinero (una parte se fue en el alquiler y la fianza del piso) y un buen día me encontré con seis euros en el bolsillo. Saldo en el banco: cero. ¿Qué puede hacer un crío de veinte años en esas circunstancias? Ante mí se abrieron dos opciones: 1) pedir dinero a mis viejos hasta encontrar un trabajo decente; 2) ponerme a buscar trabajo como un endemoniado y no volver a casa hasta haberlo encontrado. El orgullo, o el amor propio (llámalo cómo quieras), me hicieron decantar por la segunda opción. Comí unas tapas y con el resto de dinero imprimí cuantos currículos pude. Me pateé Sevilla todo el día y a última hora de la noche encontré trabajo en una cafetería de gitanos a las afueras de la ciudad. Empezaba al día siguiente. El sitio era espantoso, me pagaban tres euros la hora (sesenta horas a la semana) y la gente te tiraba el plato a la cara o te amenazaba con un cuchillo si no le gustaba la comida: esperpéntico. Sin embargo, guardaré esa experiencia en mi corazón hasta el fin de mis días. Jamás olvidaré la cafetería de mala muerte en la parada Las Góndolas. Jamás. ¡Las Góndolas! Si a alguien se le ocurre pensar en Venecia, que se lo vaya quitando de la cabeza. Esa vivencia, que tan solo duró dos semanas, me enseñó algo que desde luego no hubiese podido aprender con el dinero de mis padres ni de mis coleguitas. Se trata de un soplo vital que te endurece y te hace más fuerte para enfrentarte a las tempestades de la vida. He cometido muchos errores y he tomado muchas decisiones equivocadas en estos años, pero cuando me preguntan siempre me enorgullezco de haber escogido la opción 2 en esa encrucijada de mi destino. No te cuento milongas, lo juro. Si no me crees, te puedo pasar el teléfono de la cafetería para que llames personalmente. El encargado se llama José y seguro que sigue allí. O si prefieres el del Museo del Mamut, ningún problema. Creo que ahora mismo están buscando mamuts y a lo mejor te interesa.
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